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         Estamos al final de la cola del club. En la lengua todavía quedan restos del sabor de la pre-fiesta, gin-tonic con limón en casa con mi amiga de la infancia Nikki. Me gustan los contrastes, como cuando lo amargo se encuentra con lo ácido. Exactamente por la misma razón, me encantan las noches de verano en el barrio de Slakthus, donde puedes bailar con música electrónica dura, pero quizás también encuentres un acogedor abrazo en el que acurrucarte después. Quiero conocer a alguien esta noche, caliente, apasionado y salvaje. No tiene por qué significar nada, o quizás sí. No saberlo de antemano es parte del encanto.

         Es un club de miembros con un código de vestimenta, que sólo tiene lugar una vez al mes. Esto significa mucho tiempo de espera perfilando un nuevo atuendo. En honor a la noche, compré un corsé nuevo. Es un corsé de cintura en símil piel de color negro con cordones sedosos. Nikki me ha ayudado con eso, lo ha apretado lo suficiente para moldear mi cuerpo, pero no demasiado; tengo que poder respirar cuando baile. Llevo pantalones negros con flecos largos por abajo de las piernas y Converse completamente negras. Los tacones altos no son lo mío. La comodidad máxima está de moda. Además, no será posible apartar la mirada de mi corsé. Sencillamente lo sé. Soy la reina de la noche.

         Nikki, sin embargo, no tiene ningún problema en bailar con tacones de aguja toda la noche. No entiendo cómo puede manejarse. Le encanta la ropa de segunda mano, se ha comprado una minifalda negra de los 90’s y con ella lleva medias de rejilla. Lo ha combinado con una camiseta corta y una gargantilla. Traté de convencerla de que se pusiera también un pañuelo de diadema para completar el look, pero Nikki se rió de mí y se recogió el pelo en una coleta.

         La mitad de la diversión es mirar todos los demás atuendos. Cuero, laca, látex, detalles de uniformes y más piel de la que jamás me atrevería a mostrar. La primera vez que vine aquí me puse un chaleco de cuero sobre una camisa blanca con una media manga. Cuando vi a los demás me di cuenta de que me había contenido, y desde entonces me he atrevido para cada fiesta a dejarme llevar y a hacer lo que sea y un poquito más.

         Mis ojos se posan en una mujer que sostiene una máscara de gas. Lleva una camisa de hombre negra de manga corta, pantalones de cuero negro y botas de veinte agujeros cubiertos de remaches de varias formas. Su pelo es verde y sus labios son verdes. Es un color difícil de hacer que te quede bien, pero realmente le luce. No puedo dejar de mirarla, hay algo especial en las mujeres con camisa de hombre, y me invade un deseo irresistible de verla con la máscara de gas puesta.

         Cuando miro hacia arriba, veo que ella me está mirando. Por alguna razón, me da vergüenza, como si me hubieran golpeado con algo.

         –Bonita máscara de gas –digo.

         Su rostro estalla en una sonrisa.

         –Gracias –dice ella–. Me gusta tu corsé.

         –Lo he comprado para esta ocasión. Me desvivo por estas noches.

         Va con un grupo de amigos que han salido juntos. Ella no es la única que lleva una máscara de gas, otra persona lleva un vestido de charol brillante y un tercero algo que recuerda a un uniforme de policía. Hablamos un rato sobre conciertos y festivales en los que hemos estado.
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